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“¡No!” gritó Marie mientras se incorporaba en la cama con su cuerpo empapado en sudor frío.

Fue una pesadilla lo que la despertó. Miró por la habitación intentando recobrar la compostura y deshacerse de lo que acababa de experimentar. Su corazón estaba acelerado. La habitación estaba completamente a oscuras y apenas podía ver nada. La casa estaba en absoluto silencio, por lo que todo lo que podía oír era el latido de su corazón. Era tan intenso, que podía sentirlo en su garganta. Tragó saliva intentando deshacer el nudo que tenía en la garganta para así recuperar el aliento.

Marie echó un vistazo al despertador, que marcaba la una y tres minutos de la madrugada.

Sólo ha sido un sueño, pensó, pero parecía muy real. Se trataba de uno de esos sueños tan horribles en los que sólo quería despertarse y, cuando finalmente lo hizo, tenía miedo de volverse a dormir.

“¿Por qué iba yo a soñar tal cosa?” se preguntó. “Era tan horrible, que de alguna manera parecía real.”

Marie tenía miedo de volverse a dormir, así que se tumbó en la cama durante un rato mientras intentaba olvidar lo que había experimentado.

“Ha sido una pesadilla, ¡sólo una pesadilla!” dijo suavemente, como si intentara convencerse a sí misma.

Lo único que podía oír era el “tic-tac” de su despertador sobre la mesilla de noche. Era uno de esos viejos relojes de cuerda con una cara que brillaba. El “tic-tac” parecía sonar más y más fuerte hasta convertirse casi en un sonido penetrante. Marie le dio la vuelta al reloj, puso una almohada sobre él, y lo apartó de su vista.

Tengo que olvidar esa pesadilla y volverme a dormir. Mañana es el gran día, mi hermano Greg vuelve a casa desde Alemania. Me muero de ganas de verle después de casi dos años.

No quiero volverme a dormir y tener otra vez esa pesadilla. ¿De qué iba el sueño?- se permitió reflexionar. Había algo en ese sueño que lo hacía parecer muy real...

Mientras estaba tumbada en la cama y aun temblando por el sudor que le cubría el cuerpo, intentó acordarse de lo que había soñado. Todo lo que podía recordar era un avión volando a altura de crucero y después un destello de luz como si hubiera habido una explosión. Era diferente a cualquier otro sueño que hubiera tenido antes, que es lo que lo hacía tan desconcertante. No era normal y no incluía a la clase de personajes o cosas que solían estar en sus sueños recurrentes.

Marie no recordaba haber tenido premoniciones antes. Y aun así, en lo más profundo de su espíritu, sentía que ése sueño era diferente. Ése sueño parecía una visión de algo que iba a suceder, lo que la dejó muy perturbada. Justo antes de que se despertara, lo último que vio fueron esos ojos. No sabía a quién pertenecían, pero eran los ojos de alguien innegablemente malvado.

Empezó a tener escalofríos, por lo que cubrió su cuerpo con las mantas hasta llegar a la punta de su barbilla, se dio la vuelta, y se puso en posición fetal, en un intento de hacer retroceder los recuerdos de ese sueño. ¿O no fue un sueño?

***

“¡Ring ring!“, la alarma del despertador sonó.

Marie se fue dando la vuelta a medida que escuchaba el sonido amortiguado de su despertador, que estaba sobre la mesilla de noche que había junto a ella. Miró el despertador y vio que la almohada todavía estaba encima de él, tal y como la había colocado la noche anterior. Echó un vistazo a la habitación intentando orientarse. Quitó la almohada de encima del despertador y le dio la vuelta para ver qué hora era. El reloj marcaba las ocho de la mañana.

Marie respiró profundamente y dio un suspiro. Su boca estaba muy seca, así que frunció sus labios e intentó absorber la humedad que quedaba en sus mejillas.

Vaya, mi boca está seca. Debo de estar deshidratada... Me siento como si hubiera corrido un maratón mientras dormía...

Recordó el sueño que tuvo la noche anterior a medida que se desperezaba. Las emociones que había sentido antes salieron rápidamente a la superficie otra vez. 

“¡Sólo ha sido un sueño!” proclamó intentando convencerse a sí misma de que realmente fue sólo un sueño. 

Marie se apoyó en la cama, descorrió las mantas, y puso sus pies firmemente sobre el suelo a medida que recuperaba la compostura.

“Va a ser un día largo. Será mejor que haga cosas,” se dijo a sí misma.

Marie bajó torpemente las escaleras hasta la cocina. Estaba desesperada por una taza de café. Se sentía desorientada y confusa. 
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